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RESUMEN
EL PRINCIPIO FÍSICO DE LA INDETERMINACIÓN
EN LA NOVELA CONTEMPORÁNEA
José Petermann Oliva (*)
Nuestro siglo XX ha estado determinado por profundos cambios
en el sistema cultural con respecto a los siglos anteriores. Una
serie de acontecimientos han virado y remecido los conceptos
filosóficos y la nueva visión del mundo del hombre contemporá-
neo. Entre ellos, laperspectiva que adopta la nuevafísica median-
te el Principio de Incertidumbre o Indeterminación ha sido níti-
damente influyente en las diversas actividades del espíritu: el
sujeto percibe probabilidades en lugar de certezas. la ambigüe-
dady el relativismo han reemplazado alpensamiento determinista
y absoluto decimonánico. La literatura, y enferma más nítida la
novela. es la expresión cultural que mejor encarna este principio
físico, postulado por Heisenberg en 1927. Son innumerables los
casos de novelas contemporáneas. donde narrador y personajes
vislumbran la realidad enferma confusa. He seleccionado para el
comentario la novela El tambor de hojalata del alemán Günter
Grass. Ella se concibe como una distorsión valárica de la
Bildungsroman alemana en la figura de su protagonista. el
pequeño Oscar Matzerath: éste revela, extraordinariamente, la
ambigua indefinición propuesta por la física actual. Su vida es
una constante contradicción: en él se confunde la sensualidad y el
raciocinio, la sombra y la luz, Rasputin y Goetlie.
(*) Profesor de literatura. Universidad Nacional Andrés Bello.
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EL PRI~CU'IO FÍSICO DE INDETERMINACIÓN EN LA NOVELA CO~TE~U'ORÁ~EA
a literatura ha acogido -a pesar de la ceguera de la visión inmanentista del
desfasadoestructuralismo- nítidamente la visión de nuestro tiempo, y la novela.
como expresión genérica. es quien expone de mejor forma esta visión (1).
Nuestro tiempo es el tiempo instaurado, a partir del fin de la segunda guerra mundial,
en la segunda mitad de este siglo. que se califica en la literatura como "contemporáneo".
A diferencia del hombre medieval. que formulaba una creencia optimista en la vida
trascendente. y del hombre del Renacimiento que creyó en la fuerza de la razón y acercó
confiadamente la mirada al hombre circunscrito a su vida terrenal. y del hombre
ilustrado que confió en la ciencia para el perfeccionamiento humano. y de la visión
romántica del siglo pasado. y de la ilusión en el materialismo y en el positivismo a
principios de este siglo, el hombre contemporáneo se ha tornado escéptico en sus
posibilidades de desarrollo humano. Ya desde los primeros decenios de esta centuria.
impactantes acontecimientos remecieron la sólida y precisa visión del hombre y la
confianza en su capacidad de conocimiento. Entre otros determinantes. el impacto
rupturista de la nueva física promueve la trastocación de la "Weltanschauung", en
forma especial la eliminación de la causalidad determinista. propuesta por Heisenberg
y por la física cuántica. concentrada alrededor del principio de la incertidumbre o
indeterminación.
En el presente trabajo, enfocaré este principio en el mensaje ideológico y en la
conformación del personaje protagonista de algunas novelas europeas contemporá-
neas. Profundizaré la referencia en el mundo narrativo de El tambor de hojalata de
Günter Grass.
El principio de incertidumbre fue formulado por un joven científico alemán.
Werner Heisenberg en 1927 y es base para los estudios de la física contemporánea.
Significó un impacto y un cambio drástico en la concepción filosófica del mundo que
rodeó a este principio físico. incluido dentro de la teoría cuántica. Es un postulado
derivado de la mecánica ondulatoria. "Este principio establece que en una medición
simultánea. la imprecisión o incertidumbre en la posición. multiplicada por la
incertidumbre en el momento lineal. es como mucho igual a la constante de Planck:
6.6 x 1O-34"¡21.Tratade probabilidades en lugar de certezas. Frente a la tradición. fun-
damentada en la teoría de Ncwton, que contiene un esquema determinista, donde cada
suspiro es el resultado inexorable de la ley física. la teoría propia del siglo XX incorpora
el azar. la indeterminación aleatoria. La física clásica ha supuesto "que en el proceso
de medición puede buscarse algo con el cuidado suficiente. y no alterar. sustancialmen-
te, lo que se está midiendo" (3,. El principio de indeterminación. en cambio. considera
L
(1) "La novela utiliza todos 10.< otros géneros y los integra dentro de una síntesis superior. La novela utiliza la
poesía. utiliza el diálogo teatral. incorpora el ensayo. La novela sirnuluincarncnre nos permite conocer intuitiva y
racionalmente la realidad. Por eso pienso que Sé trata de una forma superior en la literatura". Expresado por Mario
Vargas Llosa ensu conferencia --UI novela". Bogotá. Uuivcrxidad de la República, 11-08-66.
(2) Hecht. p. 324.
(3) lbidem, p. 323
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decisivo para el resultado, la participación del observador en lo observado, como ente
perturbador. El sujeto incide, notablemente, en las características aprehensibles del
objeto. La teoría de la relatividad (Einstein) hahía sugerido ya (1905) que observador
y observado estaban unidos. que había una subjetividad inevitable en la mcdícíón. La
que se ve del tiempo y del espacio depende del movimiento relativo del observador y
de lo observado. La mecánica cuántica (que surge del principio de incertidumbre) une
ahora más estrechamente al observador con lo observado. Al final, no sabemos siquiera
si una partícula tiene "en realidad", en forma simultánea, una posición y una velocidad
perfectamente definidas.
De esta considerable crisis de los principios discctivos y taxativos de la física
tradicional, emergen consecuencias filosóficas que asume en propiedad la literatura y.
en forma preferente, la novela contemporánea. Para el recientemente fallecido escritor
rumano, Vintila Horia, la literatura de nuestro siglo es una literatura de fin de ciclo y
ofrece coincidencias. de asombrosa identidad. como técnica de conocimiento, con las
demás actividades del espíritu. Propone a la novela como "el terreno más propicio para
un acercamiento entre las diversas técnicas del conocimiento humano" y pondera
elogiosamentela función del novelista: "El sujeto que conoce y describe. al entender
el mundo total que lo rodea. es el novelista, ya que nadie más, en principio, posee por
el momento dicha capacidad" (4,. La novelas contemporáneas, como ninguna otra
manifestación cultural, expresan. más que un sentimiento nacional o regional, al
hombre universal en crisis. Iluminan la angustia del moribundo de doctrinas. el
habitante del fin de ciclo. La influencia determinante del sujeto en la aprehensión del
mundo conduce a los conceptos relativos y equívocos: los personajes novelescos son
inseguros. comparten la desesperanza y el desamparo, propios del mundo incierto. El
rasgo típico del hombre contemporáneo, por efecto del extraordinario desarrollo de la
informática y los sistemas de comunicación. es su universalización: compartimos
instantáneamente, en diferentes lugares del planeta, el estupor y la inseguridad del
destino incierto. Vivimos, pues, de manera universal, parafrascando a Sartre. "a puerta
cerrada": en un espacio ingrato. sin perspectivas seguras de desarrollo humano. Un
personaje de Sartre exclama: "estamos en el infierno y nos quedaremos hasta el fin solos
y juntos". El hombre contemporáneo se diferencia de sus predecesores históricos,
porque es muy sensible a la experiencia de su orfandad; siente () presiente la vida con
una cruel inseguridad.
1.. PRECURSORES: KAFKA y Jovce
La incertidumbre zahiere las páginas de todas la novelas de Kafka, corroe al
individuo y se instala en él. En El proceso, José K., el protagonista. desde un principio
hasta el final vive sin comprender nada: es procesado. sometido a unjuicio intermina-
ble, sin que conozca, en algún momento, las causas. El agrimensor protagonista de El
(4) I-Ioría. pp. 17 Y 18
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casti llo nunca sabrá cuál era la misión por la que había sido llamado al cast illo ni nunca
conocerá al conde: es el pesado engranaje burccrárico del imperio -con empleados
insoportables de arrogancia- que hace Imposible el contacto directo entre los ciudadanos
y los responsables del poder. Ya con Kafka se ha derrumbado la seguridad del ser
humano a principio de siglo y los personajes dcarnbulan en tinieblas. indefensos frente
al futuro imprevisible, en húsqueda de una luz que nunca verán. La incertidumbre ha
arrojado al hombre a un pozo sin esperanza.
Leopold Bloom, protagonista de la novela Ulises de James Joyce, representa la
degradación del personaje homérico: frente al rango heroico de éste, Bloom es, igual
que Joycc, un marginado irlandés, indefinido, encarnación de amhigüedades. No es ni
rey, ni esposo, ni padre, como su parangón griego. Ha perdido el contacto con su
religión, y su esposa -antíresis de Penélopc-Io engaña cuando él sale de casa, como ya
lo ha hecho varias veces en el pasado. Los valores que encarna J3loom no son aquellos
propios de los inicios de la civilización, segura en sus postulados heroicos, sino los del
fin de un ciclo ya degradado, deterioro de la imagen épica primitiva. La autoridad
encarnada en el rey, el padre y el esposo, se ha desintegrado para convertirse en un
personaje vacilante, de rasgos confusos y sin atributos, en el antihéroe.
2.- LA GROTESCA INDt:TERMINACIÓN EN Et. TAMBOR f)E HO.IAIA TA.
De aquellas novelas posteriores a la segunda guerra mundial publicadas en
Alemania, El tambor de hojalata (1959) me parece la más vigorosa expresión de la
"Weltanschauung" contemporánea. Günter Grass, su autor, comienza con esta novela
una secuencia -calificada como "la trilogía cleDanzig"- de tres novelas (siguen Gato
y ratón (1961) Y Alias de perro (l96~), cuyo común denominador es la referencia
espacial a la ciudad natal de Grass. Danzig, y la crítica alusión a los años del nazismo
en Alemania.
Como audaz inversión paródica de la novela evolucionista alemana o
"J3ildungsroman'', El tambor narra, desde la perspectiva del protagonista, la historia de
Oscar Matzerath, un niño que, disconforme con el panorama ofrecido por los adultos
decide, en señal de rebeldía, no crecer más. Lo consigue corporal mente y su cuerpo se
estaciona en la altura de un niño de tres años. Mantiene sus rasgos físicos y, en cambio,
desarrolla una aguda capacidad de observación, que le permite dcvelar un mundo social
que le resulta extraño.
Desde su pequeñez monstruosa, Oscar manifiesta su rechazo al mundo adulto
mediante los monótonos golpes que le propina a su inseparable tamhor de hojalata y
recurriendo a su dcstructiva voz vitricida. Su tercer cumpleaños marca el inicio de su
gesta contestataria: el tambor que recibe de regalo será, desde ese momento y hasta el
fin de la historia, el sonido de su protesta y su refugio.
La disposición narrativa muestra a Oscar recluido en un sanatorio y desde su
presente. narra episodios que se remontan a su pasado familiar (desde la alusión a la
abuela de cuatro faldas) y devcla en ellos los vicios de los personajes de su entorno,
enfatizando el adulterio materno y la ingenua vulgaridad del supuesto padre.
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Como sarcástica parodia de la "novela de formación", El tambor propone un anti-
desarrollo: en oposición al protagonista de Wertherc: Goethe, donde el personaje crece
y se desarrolla en la consecución de su seguridad personal y evoluciona en su medio,
el pequeño Oscar no sólo no crece, sino que, desorientado por los modelos éticos
ofrecidos y decepcionado de sus "Iormadores", pretende retornar el útero materno: su
evolución se convierte, conscientemente. en su contrario: una involución. El personaje,
refiriéndose a sí mismo en tercera persona, afirma: "el objetivo de Oscar consiste en el
retorno al cordón umbilical". En el mundo inseguro e incierto añora la seguridad de su
vida fetal. Esta consideración ética frente al mundo caótico no encuentra. sin embargo,
respuesta rnodélica en la conducta del pequeño: en lugar de oponer actitudes claras y
unívocas (propias de héroes novelescos). asume posiciones contradictorias y ambi-
guas: la indeterminación, la confusión son una constante de su situación en el mundo.
Oscar le confiesa a su tambor que en él conviven dos "vocecitas interiores" que
impulsan su conducta, Rasputín y Gocthe ("oscilo entre el individuo tenebroso, que
fascinaba a las mujeres y el omnisciente, el príncipe luminoso de los poetas"). El
principio físico de complementariedad se encarna en Oscar. lo que provoca su
indefinición: simultáneamente es luz y tinieblas, es deseo de conocimiento, desarrollo
artístico y perversión. exacerbación sensual. Inmerso en el mundo confuso.
desacralizado, encontramos -en la pcrspccti va del narrador - personaje -Ia relati vización
de los valores éticos, la incertidumbre que no discrimina y asume, en su confusión, la
trasposición de vicios y virtudes. Con singular audacia, Oscar complementa imágenes
extraídas de sus contradictorias lecturas: "Cuando Oscar, acurrucado con sus hojas sin
encuadernar en el desván o en el cobertizo del viejo señor Heilandt. entre las bicicletas
destartaladas, mezclaba las páginas sueltas de las Afinidades electivas con otras de
Rasputín. a la manera como se barajan los naipes, leía el libro de nueva creación con
sorpresa creciente, pero no por ello menos divertida: veía a Otilia pasearse recatada del
brazo de Rasputín por entrejardines ccntroalcmancs, y a Goethc, sentado con una noble
Oiga licenciosa en un trineo, deslizarse de orgía en orgía a través de San Pctersburgo
invernal" (pp 105-6).
La conformación que Oscar hace de los personajes próximos a él también se
impregna de indetcrrnintsmo y ambigüedad: ¿quién es María? ¿La servicial empleada
de la tienda de su padre? ¡.La virginal segunda madre? .. ¿La sensual mujer que Oscar
descubrió en sus catorce años, con quien tuvo su primera relación sexual? Es imposible
concebir una respuesta categórica, en María confluyen los disímilcs rasgos de los
personajes de sus lecturas. Anastasia. Otilia, Carlota: "Tamhién de día cavilaba yo
detrás del tambor. hojeaba mis extractos de Rasputín desgastados por la lectura, ....
consultaba también a Gocthe. del que, lo mismo que de Rasputín, poseía no mala parte
de las Afinidades electivas y, como consecuencia de ello, adoptaba la fuerza elemental
del curandero ruso, alisábala con el sentimiento universal de la naturaleza del príncipe
de los poetas, daba a María ora el aspecto de la zarina ora los rasgos de la gran duquesa
Anastasia, escogía damas del excéntrico séquito nobiliario de Rasputín, para volver a
verla a continuación, hastiado de tanta sensualidad, en la transparencia celestial de una
Otilia o tras la pasión honestamente contenida de Carlota. En cuanto a sí mismo. Oscar
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se veía alternativamente como el propio Rasputín o como su asesino, otras veces
también como capitán, más raramente cual marido vacilante de Carlota, y aun en una
ocasión cual un genio que. en la figura conocida de Goerhe, flotaba sobre el sueño de
María" (pp. 328-9).
La indeterminación queda descarnadamente patente en los rasgos grotescos de los
personajes. en la notoria contradicción entre la apariencia física y la edad. No sólo es
el caso del protagonista de la novela. sino. además. de aquellos lilíputienses amigos,
que, vistiendo el uniforme nazi. satirizan la situación política de los años cuarenta:
Bebra, el peculiar payaso musical. y su acompañante Rosvita Raguna ("¿Qué edad
podrá tener la signora?, preguntábame yo. ¿Es una muchachita en flor de 20 años, si no
de 19? ¿O será esa grácil anciana nonagenaria llamada a encarnar todavía
incorruptiblemente por otros 100 años la juventud eterna en miniatura?" -Pp. 363-4-)
representan corrosivamente la postura crítica del autor frente a la gran paradoja
político-social de su época. Como director y capitán de un teatro destinado a la
distracción de los "heroicos" soldados alemanes, el grotesco Bebra invita a París a
asear para que demuestre sus cualidades tocando el tambor y rompiendo, con su voz,
ampolletas y vasos de cerveza. En su meditada respuesta, asear hace patente la
contradicción que lo envuelve, la sensualidad y la racionalidad, su inherente
indeterminación: "Mientras Oscar se metía en su ropa y sus zapatos, se colgaba el
tambor y se colocaba los palillos entre los tirantes, negociaba al propio tiempo con sus
dioses Dionisios y Apolo. En tanto que el dios del entusiasmo exaltado me aconsejaba
no llevar conmigo lectura alguna o, a lo sumo, un legajo de Rasputín, el astuto y más
sensato Apolo trataba de disuadirme por completo de mi viaje a Francia e insistió, al
ver que asear estaba decidido a emprenderlo, en que me llevara un equipaje lo más
completo posible" (p. 383).
Casos como estos se multiplican en las páginas de el tambor, donde el sujeto
observador-Oscar. desde su propia inestabilidad. incide en las características
aprenhensibles del objeto observado-cosmos narrativo. adjudicándole los rasgos de
ambigua indeterminación. que he ilustrado precedentemente.
El tambor de hojalata es uno entre múltiples ejemplos de la literatura contempo-
ránea donde se refleja la peculiar visión de mundo de nuestro siglo. Así como resulta
nítido reconocer las características del pensamiento humano vertido a la expresión
literaria en otras épocas del pasado, debemos reconocer que la literatura del siglo XX,
y en forma especial la novela. refleja cabalmente el desarrollo del estado de la mente
humana. siendo el principio físico de la indeterminación una de sus expresiones más
logradas.
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